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Durante décadas, los
partidos minoritarios
dominicanos han

hecho esfuerzos extraordinarios
para atraerse las simpatías de un
pueblo  deseoso de progresar, de
crecer económicamente y de
mejorar sus condiciones de vida.

Muchas han sido las propues-
tas políticas formuladas en
todas las épocas por grupos
emergentes de todas las ideolo-
gías, tanto de la derecha, como
del centro y de las izquierdas,
pero todas se han quedado siem-
pre con menos de un dos por
ciento del total de votos válidos
emitidos, mientras en otros paí-
ses del continente, con situa-
ciones sociales, políticas y
económicas muy similares a las
dominicanas, los grupos emer-
gentes han logrado en pocos
meses rotundos éxitos electora-
les, y ello invita a realizar una
tomografía de las aptitudes, las
actitudes y los discursos de los
dirigentes emergentes, del con-
tenido de las propuestas y de la
conducta de los ciudadanos
votantes.

El primer factor limitante está
representado por quienes enca-
bezan propuestas electorales
emergentes, aunque sepan que
apenas tienen menos del uno
por ciento del electorado.

La segunda barrera es la debi-
lidad estructural y la frialdad de
los discursos, porque muchos
líderes emergentes piensan que
con tan solo hablar de historia,
o con simplemente hacer críti-
cas genéricas al gobierno de tur-
no, van a obtener el favor
electoral, cuando en realidad la
gente quiere oír respuestas a sus
problemas de desempleo, alto
costo de la vida, inseguridad,
falta de agua y de energía eléc-
trica, etc. 

El tercer obstáculo que frus-
tra estas válidas aspiraciones

que pudieran dar respuestas a
los justos reclamos de cambio
que hace el pueblo es la extraor-
dinaria incapacidad de concer-
tación con otras fuerzas
emergentes.

La cuarta limitante que frena
el crecimiento de las propuestas
emergentes es que muchos de
los dirigentes políticos procla-
mados en lugar de sentarse a
diseñar propuestas, a elaborar
mensajes y a transmitir concep-
tos que lleguen al corazón de la
población, y así ganarse el res-
peto, la admiración y la con-
fianza de toda la nación, solo
dedican su tiempo a intentar
bloquear a los demás aspiran-
tes, sobre la base de que quien
no es un dirigente proclamado
y quien no tiene estructuras visi-
bles no puede participar. Y el
quinto elemento,  es que el pue-
blo dominicano no tiene cultu-
ra perdedora y no favorece con
el voto a quienes no muestran
posibilidades de ganar porque
no son capaces de ponerse de
acuerdo para construir una ver-
dadera propuesta electoral.

Visita Guayaquil

Estando recientemente en
Guayaquil, invitado por la Uni-
versidad Católica,  para dictar
una conferencia sobre la vulne-
rabilidad sísmica de las edifi-
caciones construidas sobre

suelos flexibles, un importante
líder político identificado con
nuestras propuestas electorales
nos mostró una encuesta reali-
zada años atrás por la embaja-
da americana, donde en ese
entonces Rafael Correa ocupa-
ba el lugar número 15 en las
encuestas de preferencia elec-
toral, pero Correa terminó
ganando el proceso electoral.
Sin embargo, aquí nos dedica-
mos a bloquearnos unos contra
otros, y por eso no crecemos.
Esa cultura egoísta debe cam-
biar.

¿Por qué a usted ha de preo-
cuparle que alguien tenga o no
tenga grandes estructuras? En
ninguna parte del mundo se
ganan las elecciones con estruc-
turas, sino con los votos emiti-
dos a favor de una candidatura
que goce del respeto, cariño y
confianza de la gente. Candi-
datos sin estructuras han obte-
nido casi el 60% de los votos,
frente a candidatos con gran-
des estructuras que se han que-
dado con menos del 5%.

Juan Pablo Duarte no tenía
estructuras y logró la indepen-
dencia dominicana. Joaquín
Balaguer no tenía estructuras
porque sabía que él  era la
estructura de su partido y que
sin su presencia se caía el PRSC,
y así fue. Balaguer murió y el
PRSC se cayó porque su candi-
datura era la estructura. 

El país está atrapado en una
encrucijada de confusión e
insatisfacción, y algunos de los
líderes emergentes en lugar de
trabajar para presentar una pro-
puesta unitaria que despierte
las esperanzas de una sociedad
frustrada, sólo se empeñan en
intentar bloquear a quienes dia-
riamente trabajan en favor de
la construcción de una nueva
sociedad. Qué pena por ellos y
qué pena por el país.

E stoy consciente
de que las con-
secuencias  de

las luchas internas, en
unos casos eminente-
mente grupales, indi-
viduales  y  en otros
olv idándose de las
masas  perredeístas
(quienes  han conser-
vado tanta lealtad a su
partido). Estos enfren-
tamientos han mante-
nido alejada a nuestra
organización, el Parti-
do Revolucionario Dominicano, del poder polí-
tico. No caeré en esas diatr ibas por sostener,
unas aspiraciones a diputado de ultramar, que
son legítimas dentro del marco moral y ético el
cual ha regido mi vida pública y privada. Invito
a quienes adversan mi candidatura a involucrar-
se en el terreno fértil del debate de las ideas.

Me niego a participar en el infértil terreno de las
acusaciones personales o contra acusaciones, las
cuales solo buscan la destrucción de la imagen
pública o privada de los perredeístas en particular
y de los dominicanos en términos generales. He
asumido mi compromiso de aspirar a ser diputado
de los dominicanos en el exterior, consciente de que
quienes vivimos fuera del país estamos buscando
dirigentes confiables que mantengan vivas nuestras
esperanzas.

Los dominicanos en el exterior necesitamos tener
una voz en el Congreso Dominicano, que luche para
que nos la devuelva a los que hemos tenido que
abandonar el país por diversas razones, que defien-
da nuestros derechos. Que ese representante en el
Congreso esté al lado de quienes se esfuerzan por
devolverle la dignidad al pueblo quisqueyano. Nues-
tros representantes no pueden guardar silencio fren-
te a un Estado cuyas instituciones ocupan los peores
puestos de los rankings internacionales, en los cua-
les lo ha colocado el gobierno del Partido de la
Liberación Dominicana. 

Reitero que Ramón Ceballo no caerá en el terre-
no de las  calumnias, pero tampoco le comprarán el
silencio. Cito a quien ha sido mi inspirador desde
los años de juventud, el doctor José Francisco Peña
Gómez, quien siempre profetizó que “Solo el PRD
derrota al PRD”.

La historia está ahí para certificar las veces en que
nos ha derrotado por no ejercer una práctica polí-
tica constructiva. Reitero que el “PRD unido jamás
será vencido”. El domingo 19 de febrero acude a
votar por la esperanza, la firmeza y la lealtad.
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